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A
lgunas valiosas virtudes de quienes dirigen a los
demás son, entre otras, el equilibrio y el sentido
común. Admiro a quienes son ejemplo de pon-
deraciónymesura,quienesevitansobrerreaccio-

nar a las primeras de cambio y son capaces de mantener
el temperamento bajo control, sin excesivos altibajos. Sue-
len ser personas con las que apetece estar, pues además
de transmitir una cierta paz, generan afinidad y empatía.
Como jefes, al someter un asunto a su consideración sabes
deantemanoqueserála lógicadelosargumentoslaquepre-
valezcaensudiscurrir.Siexisteuntratocontinuadoconellos
duranteaños,sevacreandounprogresivoalineamientoque
tepermiteanticiparsuopinión,singrandesvariaciones, res-
pecto al tema en cuestión. Esta beneficiosa situación se
producesobretodoenpersonasmaduras,equilibradas,con
la dosis adecuada de seguridad y autoestima, que no ne-
cesitan imperiosamente demostrar casi nada a casi nadie.

En el extremo contrario encontramos ejemplos nada
edificantes. Como en columnas anteriores, regreso a la
galería de estereotipos organizacionales para dedicar la
crítica de hoy a uno de esos perfiles con los que seguro
ustedes, como yo, se habrán topado. Me refiero a quienes
exhiben habitualmente reacciones desconcertantes, los
imprevisibles, aquellos que pueden salir por la vía de Ta-
rifa a las primeras de cambio, sin la menor sospecha. Ha-
ce poco me contaban algún caso que no es el primero, ni
será el último. Para el sujeto en cuestión, sus colaborado-
res pasaban de héroes a villanos en 24 horas, las mismas
que necesitaba Lope para ir de las musas al teatro, según
el genial Quevedo. Todo dependía del estado anímico del
día en cuestión. Cuando la gente iba a reportarle nunca
sabía si llevar la ropa de invierno o de verano. Lo mismo
podía preguntarles el Teorema de Pitágoras que la Tabla
Periódica. E igual les caía un chaparrón de aúpa que sa-
lían del despacho con la Cruz Laureada de San Fernando
brillando en la solapa.

Tener un jefe imprevisible es una de las mayores fae-
nas que a uno pueden tocarle en suerte. Y es que tomarle
el aire al jefe es algo que cualquier colaborador se afana
en aprender con celeridad. Es un signo de pragmatismo
e inteligencia. Se puede ser un jefe más o menos exigen-
te o tolerante, con tendencia a la supervisión o a la dele-
gación, capacitador o despreocupado, racional o emocio-
nal, pero al menos consistente en la conducta a lo largo
del tiempo. Es conveniente adaptar los estilos de gestio-
nar personas a las diferentes situaciones que se produz-
can. Como los palos de golf, el buen líder sabe manejar
cada uno de ellos dependiendo de las circunstancias. El
problema viene cuando esos estilos y sus comportamien-
tos asociados viajan en una especie de montaña rusa, cu-
yo caprichoso itinerario es tan incierto como la lotería.
La consecuencia es el desconcierto generalizado en quie-
nes son guiados.

El imprevisible es una de las especies de jefe más peli-
grosas, pues sus reacciones dependen de una suerte de
bipolaridad sorprendente, según la cual puede esperarse
de él cualquier cosa, más allá de lo que dicta el sentido
común. Si quiere generar confianza a su alrededor inten-
te evitar ganarse el apelativo de líder imprevisible. La
consistencia es una cualidad más adecuada para mere-
cer los honores de la cúspide que el desvarío arbitrario
de quienes quedan situados a la altura del desdén.
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En ‘stand by’

El vaso de este año ya está medio vacío.O medio lleno de duelos,quebrantos, trancas y
barrancas… En suma:paso del Ecuador.Y se nota (mucho) su peso en las costillas laborales.

Estoy totalmente segura de que mi abue-
la materna, Mariana de nombre, y Ale-
xander Graham Bell jamás se conocie-
ron, nunca fueron presentados. Aunque
sí tuvieron algo en común: según sus bio-
grafías oficiales, Graham Bell, el inventor
del teléfono, “tuvo una formación básica-
mente autodidacta”… Mi yaya Ana, tam-
bién: cuanto aprendió –y fue mucho y
muy ejemplar en lo que se refiere, por
ejemplo, a laboriosidad casi encarnizada,
entrega a los demás, sexto sentido para
abordar los problemas con sensatez y ha-
llar soluciones eficaces, ánimo para no
rendirse ante los contratiempos–, todo lo
que aprendió y enseñó fue fruto de una vi-
da dura e intensamente vivida…

Pero, vamos, que mi abuela y Graham
Bell no tuvieron la más mínima idea de la
existencia del otro… Tal vez por ello
–aunque mi yaya no peinaba ni un pelo
de tonta y aceptaba cuantos avances faci-
litaban la existencia y el trabajo– mi abue-
la no acabó de asimilar del todo el invento
del señor Alexander… Verla intentar ha-
blar por teléfono, responder a una llama-
da o realizarla era, en verdad, un espectá-
culo delicioso: tomaba el receptor con
cierto temor, como con reverencia, y se lo
colocaba casi a medio metro de la oreja…
En suma: mi abuela guardaba las distan-
cias –incluso literalmente– con la tecnolo-
gía telefónica y, aunque no lo dijo, yo creo
que olía en ella un tufo a brujería que fo-
mentaba su desconfianza. O su descon-
cierto…

Pues bien: ciudadana satisfecha y
oronda y agradecida como yo soy de este
siglo XXI marcado a fuego, sellado y fir-
mado por una tecnología que se va supe-
rando a sí misma casi segundo a segundo,
creo que he heredado una pizca del des-
concierto de mi abuela ante ella… En
concreto, hay una “situación” de los apa-
ratejos que me produce una profunda
perplejidad: el stand by… ¿En qué estado
se hallan el ordenador, la tele, el repro-
ductor de DVD, etcétera, cuando los deja-
mos en ese stand by? No están en el in-
fierno de la avería, ni el cielo del pleno
funcionamiento… Pienso yo que es una
especie de limbo en el que los aparatejos
siguen vivos al tiempo que descansan…
Y digo yo: ahora mismo, cuando el curso
laboral, profesional, empresarial está jus-
to en la mitad, todos –bueno: casi todos;
excepto los superhéroes y los que no es-
tán hechos de carne y huesos sino de pla-
tino e iridio– comenzamos a presentar
una serie de síntomas que hablan a las
claras de fatiga, de cansancio, de llevar
“enchufados” al rudo quehacer demasia-
do tiempo…

Enumero –sin ánimo de ser exhausti-
va– algunos de esos síntomas: 1) confu-
sión e, incluso, ausencia casi absoluta de
buenas ideas; laboral, profesionalmente,
el cuerpo y la mente nos piden refugiar-
nos en la rutina y que nos dejen de nove-
dades; 2) urgencias, nervios, prisas y an-
gustias pá ná, que diría el otro; más gráfi-
camente: corremos como pollos sin cabe-
za hacia una meta envuelta en la bruma
de la incertidumbre; 3) comenzamos a
darle una importancia extrema a las ba-
nalidades; en el trabajo, tememos olvidar-
nos, pasar por alto, descuidar lo que, en
realidad, es puramente accesorio; 4)
nuestro carácter se torna, a la vez, sus-
ceptible y agresivo: cualquier llamada de
atención llegada de jefes, colegas o subor-
dinados, por amable y cordial que sea,
nos hiere en lo más profundo; y, al tiem-
po, somos nosotros los que saltamos co-
mo panteras al cuello de los demás com-
pañeros de trabajo por minucias… En su-
ma: nuestra escala de valores laboral y
profesional está hecha un lío, un confuso
ovillo, un maremágnum que sufre cons-

tantes alteraciones; ¡y qué decir de nues-
tra lista de prioridades personales!: ya no
somos capaces de discernir si vale –o no–
la pena sumergirnos en jornadas de tra-
bajo interminables, aunque nuestra vida
familiar, social quede como unos zorros.
O sea: ¡ha sonado la hora de dejarnos un
ratito a nosotros mismos en stand by: de
parar, templarnos y mandar de nuevo en
nuestra cabeza! Ha llegado el momento
de respirar hondo, de dejar de gastar inú-
tilmente nuestra valiosa energía, de cesar
de dar vueltas como un tíovivo...

No se trata, claro está, de escurrir el
bulto, de dejarnos mecer por la molicie o
por la pereza… Estoy hablando de aplicar
el sentido común, la sensatez a nuestra
actividad profesional. Porque el stand by
que nos imponemos es, simple y llana-
mente, una especie de “seguro de vida
profesional”, una imprescindible medida
de prudencia para evitar que otro –el jefe,
sin ir más lejos– nos “desconecte” del to-
do y para siempre.

Animo a experimentar con el stand by:
algo más de descanso, de profundo des-
canso, y una dosis menor de agonías. Por-
que, como en el caso de los aparatejos, el
stand by no nos deja fuera de uso: es la
cura de los abusos a los que hemos some-
tido nuestro cuerpo y nuestra mente en lo
que va de este año duro de pelar. Muy du-
ro de pelar.

Llega la hora de parar,
templarnos y mandar de
nuevo en nuestra cabeza
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